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E n unas seis semanas entrará en vigor el
aumento al salario mínimo federal apro-
bado por el presidente Bush, el primero

que ven los trabajadores en el nivel más bajo de
la escala salarial en más de una década y que ha
desatado un intenso debate local sobre el efecto
que tendrá sobre las operaciones de las em-
presas, en particular las pequeñas y medianas.

El aumento de $2.10 al salario mínimo actual de
$5.15 se aplicará escalonadamente, empezando
con un alza a $5.85 este verano, $6.55 el próximo
y $7.25 para el verano de 2009.

Por un lado, no hay duda de que este aumento
le hace justicia y será beneficioso para miles de
trabajadores boricuas y sus familias (se estima
que sean unas 71,000), particularmente en mo-
mentos en que vivir aquí es casi imposible por los
altos costos de vivienda, luz, agua, comida, etc.

Pero por otro lado, la medida sí tendrá un efecto
sobre las operaciones de muchos negocios, par-
ticularmente si tomamos en cuenta que a los em-
pleados con salarios cercanos al mínimo también
habrá que ajustarle la paga. Aunque algunos se-
ñalan que habrá despidos masivos a raíz del au-
mento, no creo que ese sea el efecto principal.
Probablemente, como ha sido el caso anterior-
mente, el ajuste que harán los negocios será subirle
el precio a sus productos y servicios para com-
pensar la subida en el costo de operaciones. Esto
tiene un efecto en el bolsillo de los consumidores,
incluyendo aquellos que ganan el mínimo.

Sin embargo, contrario a Estados Unidos, don-
de los legisladores incluyeron algunas salvaguar-
das para atemperar el impacto del alza en in-
dustrias con mucha mano de obra, como por
ejemplo los restaurantes, en Puerto Rico el Go-
bierno descartó tomar medida alguna por en-
tender que no es necesario.

Claro, el Gobernador no se va a poner a hablar
de establecer ningún tipo de incentivo para los
negocios en momentos en que el presidente de la
Cámara, José Aponte, está proponiendo cambiar
la Ley de Incentivos Contributivos y le han caído
chinches por parte del sector privado. Hablar de
cualquier incentivo o alivio para las pequeñas
empresas por el alza salarial sería una contra-
dicción política mayúscula que un zorro político
astuto como el Gobernador no iba a cometer.

Pero como nos explican los expertos entre-
vistados por la reportera Marian Díaz en nuestra
Portada de hoy, en Puerto Rico sí hace falta una
discusión extensa sobre las leyes laborales exis-
tentes y los costos onerosos que tienen que asu-
mir los negocios en la Isla para poder operar, en
comparación con Estados Unidos y otras partes
del mundo.

El alza al salario mínimo sienta una buena base
para iniciar una discusión seria sobre este asunto
y tomar decisiones claras que marquen la ruta
económica a seguir para garantizar un mejor fu-
turo para los patronos y los trabajadores locales.

La realidad es que aquí, en términos generales,
se ha perdido la noción de lo que es produc-
tividad y competitividad. Me da gracia escuchar
a la gente decir que se va a Florida en busca de
mejores salarios y seguridad laboral, porque yo
trabajé allí, fui patrono, y conozco las muchos
beneficios con los que cuentan los empleados
aquí que jamás encontrarán en ningún estado,
particularmente uno tan antiobrero como el ho-
gar de Mickey Mouse.

Allá los días por vacaciones y enfermedad jun-
tos no llegan ni a 15 al año, son pocas las empresas
que ofrecen un plan médico, los empleados no
cuentan con una Ley 80 que los proteja, las li-
cencias por maternidad son cortísimas y sólo hay
los feriados federales. Cuando se habla de calidad
de vida, hay que tomar en cuenta esos beneficios
también, aunque casi nadie lo hace porque es más
fácil menospreciar lo nuestro que desmentir los
cuentos que le hacen sus familiares allá.

Cuando las empresas de todos los tamaños su-
man y restan, la realidad es que resulta muy
oneroso hacer negocios en Puerto Rico, y hay que
tomar medidas de inmediato para solucionar es-
te problema. No se trata de quitarle a los tra-
bajadores los derechos adquiridos, sino de lograr
acuerdos que beneficien tanto al empleado como
a los patronos. Porque cualquier beneficio que
haya adquirido un empleado es inservible si la
empresa para la que trabaja decide empacar sus
maletas y largarse a otro lugar.

Es necesario revisar la gran cantidad de leyes
laborales, y encarrilar nuevamente a Puerto Ri-
co en la ruta productiva hacia una economía
v i b ra n t e.
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La relación entre mayores niveles 
de escolaridad y bienestar 
económico se puede apreciar en la 
siguiente tabla. El riesgo de ser 
un/una trabajador/a pobre 
disminuye a medida que un 
individuo permanece más tiempo 
en las aulas y se reduce aún más 
cuando se completa un grado 
académico. Por ejemplo, la 
probabilidad de que un individuo 
que asiste a la universidad --pero 
no completa un bachillerato-- se 
convierta en un trabajador pobre es 
cuatro veces más alta que para 
aquél que termina. Ante este dato, 
queda claro que invertir tiempo en 
adquirir una buena educación y 

completar los requisitos 
académicos influye positivamente 
en el futuro desempeño 
económico. Muchos 
trabajadores/as pobres no tienen 
acceso a las ayudas académicas 
federales para financiar su 
educación porque son mayores o 
sólo pueden tomar pocos cursos 
durante el año escolar. Ante esto, el 
gobiernao de Puerto Rico podría 
diseñar un programa de becas y/o 
préstamos estudiantiles para este 
grupo.  También se podría 
incentivar a los patronos para que 
financien parte de estos costos ya 
que ellos se beneficiarán de tener 
empleados más calificados.

¿Qué nos dice el indicador?

Trabajadores 
pobres* 

Tasa de 
trabajadores 

pobres**Escolaridad
Menos de grado 12 62,640 42.1%
Grado 12 (sin diploma) 5,507 37.6%
Graduandos de escuela superior 75,562 28.2%
Algunos años de universidad (sin diploma) 31,508 16.6%
Grado asociado 20,707 13.4%
Bachillerato 11,501 4.4%
Maestría 726 1.3%
Grado profesional 406 2.3%
Doctorado 134 0.9%

Los trabajadores 
pobres en Puerto Rico
Estatus de pobreza por nivel de escolaridad, 2005

*Los trabajadores pobres son personas mayores de 16 años que estuvieron activos en 
la fuerza laboral por 27 semanas o más durante el año pero registraron ingresos de 
pobreza (según la define el Censo). 
** Representa la proporción entre los trabajadores pobres y todos los individuos en la 
fuerza laboral por 27 semanas o más.
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